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Concurrido por cl público selecto de Madrid

Este Restaurant 
de moda, que pa­
ra ser más pinto­
resco le baña el 
Canal de Lozoya, 
es el preferido 
por todo el públi­

co madrileño

Por tener sus 
grandes salones 
y frondosos jar­
dines es el mejor 
para bodas, ban­
quetes y reunio­
nes de sociedad.

Almansa, 75 y 77 (Cuatro Caminos). - Tcléf. 30379
MADRID



Revista del Progreso Nacional, fundada en l.° de junio de 1931 por D. Blas Cuadrado Carrasco

El labrador es e! Rey de !a Naturaleza, pero el 
esclavo de la Sociedad.

EMILIO CASTELAR

Es inútil todo intento de renacimienio en 
la vida industrial y mercantil, si no se prote­
ge el azadón, la boz y la vertedera.

SALVADOR DE. LA INDUSTRIA

Dad al hombre una roca en propiedad y la con­
vertirá en jardin. Dadle un jardin en renta y lo 
convertirá en desierto.

AATURO YOUNG

El temor a la quiebra
Ante el panorama huelguístico de la lucha de cla­

ses, para aniquilar el régimen burgués, tenemos el te­
mor de ver en quiebra la hacienda pública y las fuer­
zas económicas del país.

La incertidumbre de las huelgas económicas o po­
líticas, señalan que están retraídas la oferta y la de­
manda, por cuyo motivo las operaciones agrícolas, in­
dustriales y mercantiles en todos los mercados y cen­
tros de contratación, se efectúan con dificultad.

No se habla de otra cosa. A las muchas y graves 
preocupaciones del presente, vence el deseo de la tran­
quilidad deseada, a la que todos los hombres de bien 
queremos prestar nuestra ayuda y adhesión.

Difícilmente se convencerá a nadie si continúa esa 
lucha de clases, empleando el ardor en campañas per­
versas de odio y de destrucción, con el puño en alto, 
cerrado y amenazador.

No lo comprendemos. ¿Se quiere destrozar el país 
para pescar a río revuelto? Porque hay que tener pre­
sente que los dirigentes ugetistas, que se llamaban 
obreros, tenían como primordial misión—y ellos lo re­
conocieron y repitieron con insistencia machacona— 
sanear la vida pública, barrer de la dirección del Es­
tado el favoritismo y la acumulación dé cargos, el re­
parto de prebendas. Por desgracia, los socialistas se 
contaminaron fácil y rápidamente; se portaron en el 
Poder como un partido político burgués cualquiera; 
cayeron en parecidos vicios, fomentando las corrup­
telas. Y esto, que por ser costumbre en las organiza­
ciones políticas apenas asombraba a las gentes, levan­
tó frente a los que venían a ‘‘moralizar la vida pú­

blica” una tempestad de protestas, una ofensiva a 
fondo, que culminó en la célebre campaña contra los 
enchufes, contra el “modus vivendi” que se habían 
buscado los nuevos señoritos marxistas.

Queda todavía a los dirigentes máximos del parti­
do socialista un enchufe de bastante voltaje. Nos re­
ferimos a las diez mil pesetas de cesantía que, como 
ex ministros, disfrutan los camaradas Largo Caballe­
ro, Prieto y De los Ríos, las mismas que perciben 
en virtud del Decreto-ley de 22 de octubre de 1926 
de la Dictadura, que ellos no quisieron derogar du­
rante el inolvidable período de la oligarquía socialista 
gobernante.

No hay nada que pueda justificar el hecho de que 
un ex ministro marxista como el Lenin español, cobre 
durante toda su vida diez mil pesetas anuales de ce­
santía, por el Estatuto de las Clases Pasivas del Es­
tado, que él sueña con destruir impulsando la revo­
lución soviética. Está visto que los marxistas quieren 
vivir y medrar con la República y contra la Repú­
blica.

Por la inmoralidad que representa que un ex minis­
tro bolchevizado cobre del Tesoro público tal canti­
dad, será necesario que la República acabe de una 
vez con el escándalo de las cesantías, que al decir de 
las gentes bien enteradas, cuesta a España unas seis 
mil pesetas diarias.

Pero entretanto, no cabe duda que será el enchu­
fismo pasado uno de los mayores escándalos del mar­
xismo, una de sus mayores lacras, que no se borra­
rá porque otros grupos políticos resulten todavía más 
aprovechados que los dirigentes ugetistas.

Visado por la censura
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AcmaHdafl y comctilarios
Ya va recobrando cl habla

Las únicas referencias que tenemos es que ya no 
podrá hablar más que en voz baja, y conste que es­
tando el número sobre la platina, hemos llegado a la 
imprenta con la lengua castellana fuera, para dar 
esta noticia.

Al parecer, lo del suero parlamentario no le ha 
dado ningún resultado. Solamente España Republi­
cana recaba para sí una parte importante en el ho­
nor de haber contribuido a que el ex-batallador di­
putado señor Pérez Madrigal, vaya recobrando el 
habla.

Bueno será anunciar que el temor que nos embar­
gaba por si se le había inutilizado alguna cuerda 
bucal, como expresa en las páginas centrales “El 
Conde de la Fere”, parece que ha desaparecido.

Lo celebramos. Esa maldita mudez radical nos es­
taba quitando el sueño, y no lo tomen ustedes a chi­
rigota, por que hay dos cosas que no dejan dormir 
a un espíritu equilibrado: el ruido de una murga y 
la conciencia.

La conciencia es una cosa molesta que persigue a 
los hombres de bien y deja vivir en paz a los enchu­
fistas que se han enriquecido. Tiene la forma de un 
embudo y está junto al cerebelo. A nosotros nos ha 
hecho pasar muy malos ratos y algunas noches de 
insomnio.

Es el clima que respiramos. Por eso no estamos 
dispuestos a creer en los resultados satisfactorios que 
pueda ofrecer la aplicación del preparado especial 
sobre las especies circuladas en orden a las inmorali­
dades públicas de los hombres y partidos del régimen. 
El único elemento de concreta claridad es que como 
somos entusiastas admiradores de la medicina natu­
ral, hemos perdido la fe en los ácidos y precipitados 
y toda clase de preparados de la farmacopea.

En el visible desconcierto de los encargados de 
aplicar el preparado especial, que está sikKido objeto 
de los más sabrosos comentarios, ya verán ustedes 
como'"les sucede una cosa parecida a cuando uno va 
por el campo y se encuentra dos caminos. Uno que 
los labriegos llaman camino real, y otro que llaman 
camino de herradura.

Menuda revolución medicinal iba a armar ese 
preparado especial, que según dicen en el Congreso 
no es de ley, si con su aplicación brotan las fortunas 
de todos y cada uno de los hombres públicos, como 
brotan los granos al entrar la primavera.

Del resultado de esta aplicación terapéutica, en lo 
único que creemos es que él señor Pérez Madrigal ya 
habla, y aunque con voz muy apagada, está hacien­
do pasar una etapa de pánico a todos los marxistas 
que con el terror rojo han elaborado sus fortunas.

A D. Ramiro le sale un grano
Una cosa muy seria. Este don Ramiro no es el 

hijo natural de Sancho el Mayor, que peleó con poca 
fortuna contra sus hermanos. Tampoco el que abdicó 
en su hija Petronila, después de ajustar la paz y es­
carmentar a los nobles, volviendo después a su con­
vento. Ni mucho menos el que prestó vasallaje a los 
sarracenos, por que los gallegos se le sublevaron.

El Ramiro que nos ocupa, desde luego, es paisano 
de aquella célebre mujer que se llamó Concepción 
Arenal, y por más señas se trata del Interventor de 
fondos municipales, que aunque lo está haciendo muy 
bien, ahora las pasa moras por que la Comisión de 
Fomento, después de examinar la posibilidad de cons­
truir un Estadium en la Ciudad Universitaria, pos­
teriormente en sesión, se ha acordado que se constru­
ya en la ex-regia finca de la Casa de Campo.

Persona que conoce mucho las cosas que pasan en 
la Casa de la Villa, al vernos otra vez por el Patio 
de Cristales, nos dijo: Esta orgía de pesetas que 
tanto perjudica al pueblo de Madrid no puede con­
tinuar. El Ayuntamiento circunstancial derrocha el 
dinero y la crisis obrera no se soluciona. Ahora mis­
mo el Interventor don Ramiro Díaz Sobrado, está 
echando lumbre, por que los concejales prolongados 
aprietan más que un dolor, para que él vea de sacar 
los cuartos del agotado presupuesto, con el fin de 
comenzar las obras del Estadium municipal.

¡Ahí es nada, sacar los cuartos del arca municipal, 
que está más vacía que la cabeza de un concejal 
prolongado!

Se dice por ahí que don Ramiro es un hombre fuer­
te de grandes arrestos numéricos, pero según nuestro 
leal saber y entender, con el encarguito edificio le ha 
salido un grano.

De modo que tenga cuidado don Ramiro de usar 
la vaselina que aparentemente está muy bien para 
los granos, pero no para dar lustre a los fondos mu­
nicipales del Ayuntamiento circunstancial.

Aquí, todos ios granos que nos han salido nos los 
hemos quitado con papel de fija, por que con la va­
selina se reproducen, señor Díaz Sobrado.

Pero, ante todo, pidamos que Dios y don Ramiro 
protejan a la Hacienda municipal.

MI PENSAR: Mi presunto cliente es mi esperanza ideal.
Mi cliente es mi predilecto protector.
Mi positivo cliente es mi familiar más 

acreedor a mis respetos y afectos.

EX. SASTRE MODERNO
Calle Mayor, 79; moderno, 65

Teléfono 19208 MADRID
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El desnudo burocrático como en la ex-real Casa de Campo
Hemos obtenido un clamoroso éxito por elevar una 

razonada protesta al Creador, sobre los desnudos de 
uno y otro sexo, que .andan entre las encinas, los pi­
nos y los matorrales del tomillo sansero. ‘

Ya corre en estos días calurosos de verano una 
noticia que, por haber venido como las patatas tem­
pranas, se la vamos a ustedes a colocar—dicho sea 
con todos los respetos—debida y aun cumplidamente 
comentada.

Los guardas de la ex-real Casa de Campo, tanto 
a pie como a caballo, están provistos del papel mu­
nicipal de multas, y según hemos podido comprobar, 
en pocos días han expendido pliegos por un valor de 
mil pesetas, entre los hijos de Adán y Eva, que cul­
tivan el desnudo sin las hojas de higuera para cu­
brirse.

La primera noticia nos la dió una señora que con 
su criada, muchacha gallega y noblota que de seguro 
aún no ha tomado café con media en el café de Co­
rreos, quiso darse un paseo para ver las barcas del 
Lago y el Depósito de aguas del cuartel de Cobati- 
llas, por ser éste el sitio más pintoresco de la ex-regia 
finca.

Tan pronto como el coche arrancó de la puerta de 
la Administración, previo pago de las dos pesetas del 
arbitrio municipal, la muchacha gallega y noblota, 
en tono confidencial exclamó:
—¡Tápese los ojos, señorita!
—Bueno, Carmen.
—Pero vámonos fuera de aquí, que los hay muy 

sinvergüenzas, señorita. Por todas partes están ju­
gando al corro desnudos, y no se puede ir más ade­
lante sin salvavidas.

Así lo hicieron. La criada gallega y noblota cum­
plió su sagrado deber de avisar a la señorita y ésta 
vino rápidamente a nuestra Redacción, para que nos­
otros lo digamos públicamente a fin de que no lo 
ignoren cuantos se arriesgan a pasear por caminos'y 
veredas forestales.

Desde allí se domina todo: el entremés que semeja 
sinapismos muy cargados de mostaza, el drama, el 
sainete, el melodrama y la tragedia. Lo mismo se ve 
en escena un pollo fruta desnudo de cuerpo entero, 
que una jamona de buen ver con las bragas de la 
época en que se estableció el amor libre en Rusia. 
Igualmente van al fondo del Lago dos enamorados 
románticos, que un individuo cansado de vivir en 
este picaro mundo se cuelga de alguna encina del 
cuartel de Rodajos, o aparece entre los pinos del si­
tio denominado “el piñonero” con las sienes perfora­
das de un pistoletazo.

Todos aquellos actos con varios cuadros son muy 
malos, pero son peores los fuegos intencionados. No 
decimos esto a humo de pajas... Los hechos que ho­
rrorizan a todo ciudadano y deben conmover a toda 
conciencia honrada, es la existencia de millares de 
jóvenes de ambos sexos, hombres y mujeres de edad 

madura, y hasta niños, que han olvidado la moral 
cristiana por el influjo que trae la corrupción del 
ejemplo ruso.

¿Falta algo para completar el cuadro? Si; falta 
considerar que en todas las oficinas públicas, desde 
las del Estado hasta las de los Bancos de crédito, se 
está cultivando el desnudo. Es feo el espectáculo, 
porque en su mayoría son feos los cuerpos enclenques 
y barrigudos con gafas que se exhiben, casi, casi, en 
traje de baño. En estos días calurosos las oficinas 
públicas parecen más bien sucursales del teatro cas­
tizo y tal de la calle de Santa Brígida. Los mismos 
jefes circulan de un lado para otro en mangas de 
camisa, dando lugar a que los funcionarios del Ne­
gociado que están a sus órdenes se presenten ante el 
público con los brazos remangados y en camiseta. 
Nosotros mismos hemos oido decir a un jefe de Ne­
gociado con gafas, que es muy difícil sustraerse al 
ambiente en que se vive. ¡Pobre señor! ¿No prestaría 
mejores servicios al país si estuviera dedicado a la 
trilla de cereales?

Cuando nosotros éramos mozalbetes, recordamos 
que todos los hombres que llevaban gafas nos pare­
cían sabios. Después, cuando hemos andado por el 
mundo, hemos sacado el convencimiento de que el 
que es un necio o un pedante lo es lo mismo con 
cristales que sin ellos. Hay que confesar, sin embar­
go, que un hombre con gafas parece siempre inteli­
gente, en su despacho burocrático. Pero hemos de 
advertir que hoy los funcionarios públicos son traídos 
en lenguas por las personas decentes, escandalizadas 
de esta exhibición sucia e inmoral con lentes y gafas.

Veremos si esto tiene remedio. Por que o ha des­
aparecido el sentido de la realidad y del deber, o 
pasa por todos un ramo de locura que ya está fuera 
de cualquier diagnóstico. El país está demasiado fa­
tigado, demasiado enveiecido, en todos sus organis­
mos; el que le saque de esta situación habrá de ser 
un h°roe, un mártir.

En el medio de insensibilidad en aue vivimos, se 
dicen y se oven las mayores atrocidades. Se ven las 
caras muy tristes y un ademán muy laso. Hay quien 
levanta la cabeza y mira al cielo como si esperase 
una solución.

Que ya tarda demasiado.

El sábado último, visando la Prensa diaria, nos 
encontramos con que el Alcalde de Villalar de 
los Comuneros había publicado un bando para 
declarar la huelga general, impidiendo, además, 
a todos los labradores y aparceros que salieran 
a trabajar al campo, por lo que el Gobernador 
de Valladolid le había destituido.

He ahí todo un Alcalde marxista con méritos 
para una condecoración. Por nuestra parte que 
le den una “medalla” y varias “onzas”... de acei­
te de ricino.
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Información general de Industria y Comercio
Gran Fábrica de Pan de Viena

El Valle de Oro
Firmes en nuestro propósito de hacer desfilar por es­

tas columnas a los industriales y comerciantes madri­
leños que juntamente gozan de más prestigio y credi­
to, tócale hoy en suerte a D. José Manuel Lámelas, 
dueño de la gran fábrica de pan de Viena “El Valle 
de Oro”.

La nota característica de la fábrica que nos ocupa, 
emplazada en el número 3 de la calle de Palafox, te­
léfono 30367, es la escrupulosidad con que realiza to­
da clase de trabajos, para los cuales cuenta con ex­
pertísimos operarios que hacen de tan delicada indus­
tria en el problema de la alimentación una elabora­
ción exquisita.

Conste que por estos justísimos elogios no llevamos 
comisión en las ventas que realiza en su despacho “El 
Valle de Oro”. Pero la gran predilección con que el 
público distingue las barras de Viena de esta gran fá­
brica nos obliga, en obsequio a nuestros lectores que 
ignoren dónde está situada, recomendarla.

Claro que en estos tiempos que atravesamos de in­
gratitudes, nosotros, en justa reciprocidad, tenemos 
para D. José Manuel Lámelas un gran afecto, entre 
otras razones, porque es lector asiduo de España Re­
publicana, el cual—nos ha dicho—que el único defec­
to que la encuentra es que no tenga otras dieciséis 
páginas de publicidad, porque las demás “pegan” más 
que la cola.

Hombre de gran probidad industrial y comercial, el 
Sr. Lámelas tiene el prurito de servir con esmero, ad­
quiriendo cada día más fama para su gran fábrica de 
pan de Viena “El Valle de Oro”, título del lugar ga­
llego que meció su cuna.

CASA RODRIGUEZ
Novedad, gusto y economía en 

cuadros y marcos de estilo, 
grabados y reproducciones artísticas.

Carranza, 13 MADRID Teléfono 41106

Los vinos en Ciudad Real
En el curso del negocio de estos caldos persiste la 

paralización, habiendo sido fugaz una ligera reacción 
de actividad observada en la seamna precedente. Los 
precios nominales continúan invariables, vendiéndose 
vinos con 13 grados, cubiertos, desde 3 pesetas arroba, 
y pago a sesenta o noventa días vista.

[omenianúo ai époaa pioliiliiila
Antes del día 4 del mes en curso, fecha en que la 

Sociedad de Naciones, con el solo voto en contra del 
antiguo delegado etíope, acordó levantar las sanciones 
adoptadas contra Italia, el corresponsal en Londres del 
diario madrileño Política nos aseguró que Inglaterra, la 
nación que mayor interés demostró por la implantación 
y aplicación de aquéllas, ha estado comerciando con 
Italia durante la época prohibida.

De manera que Italia vendió a Inglaterra frutas por 
valor de 127.441 libras esterlinas en la temporada di­
ciembre-mayo 1935-36; tomates, por valor de 61.334 
libras esterlinas, y almendras, por 35.689 libras ester­
linas.

Y mientras el Negus estaba en la higuera o guar­
dando los 1.400 millones de su fortuna.

Los cereales en Valencia
En los mercados de esta provincia se observa ani­

mación y se movilizan las lonjas trigueras, notándose 
intensificación de la demanda. Pero los tenedores de 
trigo se retraen de vender, con la esperanza de mejo­
res cotizaciones, debido a la proximidad de una cose­
cha poco menos que nula. En la capital se han pagado 
importantes partidas a 45 pesetás los 100 kilos y la 
cebada a 44 reales fanega. En Torquemada se han pa­
gado a los siguientes precios: trigo, a 76 realee fane­
ga; centeno, a 60; cebada, a 44; yeros, a 6i; avena, 
a 30; muelas, a 52; garbanzos superiores, a 200, y re­
gulares, a 150, y lentejas, a 80 reales fanega.

» N «•'!*? r » Preparada por la Doctora A. VidalA vJ ü L 1 A
Devuelve al cabello su color primitivo.—No mancha la ropa ni la piel y puede apli­
carse con un cepillo suave o con la mano; es inofensiva y de olor agradable, evita la 

caída del pelo y activa su crecimiento.

LAB ORATORIO
Y FARMACIA;

Eloy Gonzalo, 31 MADRID Teléfono ^33452
Preparación de inyectables esterilizados :-: Medicamentos químicamente puros 

Oxígeno en el acto :-: Servicio permanente
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Con el alma en un hilo hacia donde se emplazaba 
la verbena de Chamberí

Si es cosa de juego, ya está bien.
Porque la verdad, señores, que no nos llega la ca­

misa al cuerpo.
Corren tantos rumores y de tal calibre, que el de 

menor importancia le pone los pelos de punta a cual­
quiera.

Desde hace unos días estamos que no nos atreve­
mos a ir a oscuras por los pasillos de la casa. Vemos 
a las “tiorras” de Unamuno, desgreñadas, desdenta­
das y desaseadas, por todas partes, con el cartel de 
‘‘¡Viva el amor libre!” y los capachos mugrientos de 
transportar jamones y embutidos.

Y no es que seamos víctimas de una pesadilla, no; 
es que nos sentimos sobrecogidos, que caminamos de 
puntillas, que no nos decidimos a respirar fuerte. Se 
nos porta el resuello con los gestos, con los ademanes 
y con las actitudes...

Bien es verdad que hasta 
los presentes momentos no he­
mos visto por nuestros propios 
ojos nada de lo que se venía 
anunciando y adivinábamos en 
el interlineado de las murmu­
raciones.

Lo único que podemos de­
cir con rigurosa exactitud es 
lo relativo a la escandalosa 
trapisonda marxista de los es­
crutinios falsos para elegir la 
Ejecutiva del partido, y que 
Claridad y El Socialista, a pe­
sar de no ponerse de acuerdo 
sobre este punto, sus directo­
res no han vuelto por el Pa­
lacio de Cristal del Retiro pa­
ra lesionarse por segunda vez 
las mandíbulas.

Vamos, que entre uno y otro 
bando de los mangoneadores 
del marxismo nos están ha­
ciendo la vida imposible. Es 
horrible esta lucha que esta­
mos presenciando en España. 
Todos los que imitando al re­
volucionario francés Pedro Jo­
sé Proudhon dijeron públicamente que la “propiedad 
es un robo”, quieren hacerse ricos y la competencia 
les enfurece.

El contribuyente español, todos los españoles que 
pagamos por diversos conceptos a la Hacienda públi­
ca, continuaremos soportando a los nuevos personajes. 
Estos elevados ciudadanos, de pechera blanca y de 
conciencia sucia, con sus abyectas mentiras seguirán 
engañando a sus famélicos camaradas, mientras ellos 
gustan de cenar fuera de casa con mujeres modernis­
tas y con los vinos de marca.

Fulgencio- de Miguel, el concejal más 
popular que tuvo el Distrito de Cham­
berí, que verá desde ultratumba cómo 
por este año no se celebra la más cas­
tiza de todas las verbenas madrileñas, 

que es la de la Virgen del Carmen.

A los demás nos toca carecer hasta de lo más im­
prescindible para la vida, que es el agua. En el ca­
pítulo de huelgas aterra pensar tengamos que ver con 
dolor en Madrid otra análoga a la trágica que se des­
arrolló en Italia. Era la provincia de Cremona donde 
a la toma de las tierras precedió la impropiamente lla­
mada “huelga de las vacas”. Aquella huelga cruel con­
sistió en no ordeñar el ganado, entretanto que los 
animales soportaban terribles dolores con las ubres 
henchidas hasta reventar, haciendo que el terrible mu­
gido de las vacas se transformase en estertor de muer­
te. Esta fué la última huelga, porque en 31 de octu­
bre de 1922 el fascismo tomó el Poder en Italia, y a 
su frente Mussolini, después de la famosa “marcha de 
las camisas negras” sobre Roma.

No por ello habremos de juzgar como históricas las 
horas que vivimos. Serán horas amargas de zozobra, 
calamitosas, de angustia y hasta podrán desembocar 

en una etapa de terror rojo; 
pero en estos conflictos socia­
les lo único cierto es que no 
se ven por ninguna parte ni 
las reivindicaciones proletarias, 
ni los sanos ideales, cuya con­
secución ennoblece tanto a los 
hombres de bien. ¿Qué costa­
rá al sufrido pueblo de Ma­
drid las tuberías y bocas de 
riego del conflicto social del 
agua, en cuyas calles, las pri­
meras que van de un lado a 
otro con vasijas y toda clase 
de recipientes son las mujeres 
de los huelguistas? Recorde­
mos que solamente los des­
perfectos ocasionados en el 
alumbrado público durante la 
huelga revolucionaria de octu­
bre de 1934 costó al Ayunta­
miento 59.246,73 pesetas, se­
gún crédito reconocido a fa­
vor de Gas-Madrid, S. A., en 
sesión municipal del 5 de abril 
de 1935-

Por las condiciones del me­
dio social en que se vive, es­

tamos ante el “Paisaje” de la preocupación más hon­
da, que la constituyen los conflictos sociales.

Hay mucho dolor en el país, y lo verdaderamente 
lamentable es que quienes se lo están proporcionando 
engullen suculentas tajadas remojadas en champaña.

Nosotros, en cambio, jamás hemos escrito unas 
cuartillas sobre la verbena del Carmen sin que haya­
mos apurado unos cuantos vasitos de la clásica limóná, 

Hogaño, por casualidad, hemos bebido un emocio­
nante vaso.

Salvador DE LA INDUSTRIA



¿Acaso no fue así la trayectoria política del ilustre caudillo radical?
Entonces... contenga sus nervios el ex batallador diputado señor Pérez Madrigal.—No se podrá negar que cuando D. Alejandro estuvo en el Poder, arrinconó 
a los auténticos republicanos radicales, para dar entrada a todos los arribistas y «caballeros de Industria», que en tropel querían ver por sus gafas.—Entre 
otros muchos casos, ahí está el del veterano radical D. Adolfo del Coso, que dejó bien colocado el pabellón lerróuxista en la Diputación Provincial de Madrid, 

siendo diputado en época de la Monarquía.—Por eso la bolchevización del país alcanza de lleno a todos los prohombres del histórico partido.
Las juventudes radicales deben ser ico­

noclastas en relación con los politicastros 
y faraones del partido que acudieron en 
tumulto de concupiscencias a ayudar a don 
Alejandro Lerroux cuando éste era todo en 
España, los mismos que ahora le han aban­
donado sin grandeza y sin elegancia.

Joaquín Pérez Madrigal

Nos damos cuenta del estado febril del ex batallador di­
putado señor Pérez Madrigal.

Lo maniñestan sus “lesiones orgánicas” que buscan una 
terapéutica especial, por lo que se observa en el párrafo 
recogido del discurso pronunciado con motivo de la pre­
sentación de la nueva directiva de la Juventud Republi­
cana Radical en el Círculo del partido, amenazado de de­
rrumbamiento.

Pero ante los gritos de alarma, el joven diputado ha co­
rrido presuroso, para actuar de Maestro aparejador y 
apuntalar el ediñeio republicano histórico, un tanto difícil, 
porque en su mayor parte, la caída ha sido vertical. Ade­
más, de la camioneta que transportó algimos enseres radi­
cales bastante deteriorados, que se -pudieron salvar, una 
mala maniobra la hizo volcar, y puede decirse que nada ha 
quedado en su forma primitiva. Las piezas del motor ra­
dical aparecen por completo destrozadas y diseminadas en 
una gran extensión. Por otra parte, el vehículo que recogió 
a unos cuantos faraones del partido, dió la vuelta de cam­
pana, y aquí tienen ustedes al diputado por Ciudad Real, 
que comprendió que la única forma de salvarse era arro­
jándose del vehículo y sujetarse en una rama de árbol de 
la C. E. D. A. que pudo divisar. Así lo hizo, salvando mi­
lagrosamente su vida política, resultando, sin embargo, con 
heridas, que sabe Dios lo que tardarán en cicatrizar, y sí 
recobrará el habla perdida, antes que se desmorone el Fren­
te Popular.

En esta casa sentiríamos que se le hubiese inutilizado al­
guna cuerda bucal. Porque España Republicana conserva 
un recuerdo imperecedero del señor Pérez Madrigal, que 
vamos a recordar a nuestros lectores. Desde diciembre de 
1926, que un modesto obrero ferroviario de la línea de 
Avila a Salamanca, sucumbió en el cumplimiento del de­
ber, estando los trenes bloqueados por la nieve, veníamos 
sosteniendo una campaña a favor de la concesión de una 
pensión para la viuda, ya que se daba el caso paradógico 
que mientras las Compañías ferroviarias tenían concedidos 
derechos pasivos de jubilación, viudedad y orfandad para 
sus agentes, la línea de Avila a Salamanca, que pertenecía 
al Estado, no se había cuidado de establecerlos. Nuestra 
campaña hubo de tener un éxito clamoroso al conseguir la 
pensión para la viuda del modesto obrefo ferroviario; pero 
no había de dónde sacar las pesetas para el pago de la 
misma. Y, ante tal dificultad, fué entonces, cuando don 

Joaquín Pérez Madrigal, siendo Secretario político del Mi­
nistro de Fomento del Gobierno Provisional de la Repú­
blica, señor Albornoz, acompañó al Director de España 
Republicana, ante el hoy ministro de Obras públicas, se­
ñor Velao, que en aquella fecha era Director de Ferrocarri­
les, quien con el expediente a la vista resolvió en el acto 
de qué partida consignada habría de ser abonada la pensión 
a la viuda del obrero ferroviario.

. Se explica, pues, que nosotros, mucho más agradecidos 
que los que han abandonado a D. Alejandro Lerroux, va­
yamos con manos limpias al lado del señor Pérez Madrigal, 
aunque sea a escardar toda la mala yerba que haya brota­
do en el campo que tuvieron los republicanos radicales opor­
tunistas, para entrenarse en sus maniobras.

Sin probidad ni cautela.

Los constantes episodios, en que tan pródiga iba siendo 
la etapa de la advenediza familia radical, dejaban poco tiem­
po a considerar la verdadera situación de algunos “correli­
gionarios”, equívoca y difícil para ellos, desde el mismo día 
que. fueron encumbrados con los cargos.

Favorecidos por el ilustre caudillo, o los que andaban a s^ 

alrededor, bien pronto comenzaron a “actuar” sin probidad 
ni cautela, al frente de los cargos, para los que estaban me-i 
dianamente preparados, y en menosprecio de honradísimo? 
y auténticos - correligionarios, verdaderas capacidades, que 
aunque no muchas, si había algunas.

Presentada así la trayectoria política del Partido Repu­
blicano Radical, con sus “planos” y “memorias” descripti­
vas, daba pena ver que todos los méritos de los encumbra­
dos eran de empaque hasta para recibir a la gente sentados 
y saludar con un respingo o dando gritos, cual sucedía en 
el hotel de la calle de O’Donnell. Conste que nos lo ha re­
ferido un veterano republicano que lleva un apellido ilus­
tre, de aquellos grandes hombres que esencialmente repu­
blicanos, figuraron en la primera República. El tropel que 
acudía diariamente a ver a D. Alejandro Lerroux, era ver­
daderamente imponente. Por esta razón, el referido vetera­
no republicano, ante la imposibilidad de ver al ilustre cau­
dillo radical, le escribió una carta, a la que inmediatamente 
contestó diciéndole que se presentara en el hotel sobre las 
nueve y media de la mañana. En efecto, a la hora señalada 
compareció, y cuál no sería su sorpresa, que ya habían ma­
drugado más que él unas veintitantas personas. Pero el 
momento de recibir visita? tuvo lugar con la presencia de 
dos secretarios que, portadores de un bloc de cuartillas y 
lapicero en las manos, comenzaron a gritar: “D. Natalio 
Rivas!”, “¡General Burguete!”. Nuestro buen amigo, el 
veterano republicano, que es un notable jurisconsulto, vien­
do que la hora de ver a D. Alejandro se retardaba, a la 
vez que avanzaba la de una vista señalada en el Supremo, 
salió como pudo del hotel de la calle de O’Donnell, dando 

gracias a Dios, porque no siendo laico, al fin, se veía libre 
de aquel tropel de aspirantes a hombres públicos, que te­
nían constantemente bloqueado el despacho del ilustre je­
fe del Partido Radical, con el exclusivo objeto de... “sa­
crificarse” por la República.

... con el que más pueda ofrecer.

Acostumbrados como estamos a ver la farsa política, ja­
más hemos dado demasiada importancia a las cosas del 
Parlamento.

Hubo algún día en que se nos saltaban las lágrimas con 
los discursos grandilocuentes. De esto hace ya mucho tiem­
po. Por aquel entonces había unas tertulias políticas en el 
Congreso de los Diputados, que se reunieron durante mu­
chos años, entre ellas, las más conocidas, “El Zoco” y “Las 
Cornejas”. En realidad, aquellas tertulias políticas no eran 
ninguna carga para el Estado, porque la mayor parte de 
los hombres representativos, unos cobraban en honores y 
otros en vanidad. Las tertulias modernas son ahora enor­
memente caras porque todo el mundo cobra a razón de 
mil pesetas mensuales por barba.

Pero en cambio, a falta de discursos grandilocuentes, hay 
interrupciones entre los parlamentarios, análogas a las de 
los señores Guerra del Río y López de Goicoechea, cuya 
responsabilidad la dejamos toda para el “Diario de Sesiones”.

—El señor Guerra del Río: “Su señoría, que era secre­
tario del señor Lerroux, iba entonces diciendo por ahí to­
das esas cosas. ¿Recuerda que hubo que desautorizarlo y por 
eso se marchó del partido radical?”

—'El señor López de Goicoechea: “Yo nunca fui secreta­
rio particular del señor Lerroux. Fui, eso sí, radical, cuan­
do el partido radical era un partido de personas decentes.”

No hay materia de sorpresa en las referidas interrup­
ciones, que reflejan la tradicción política de nuestro país, 
y si no que lo diga D. Santiago Alba. Tales manifestaciones, 
por sí solas, no garantizan la rectitud de las intenciones, ni 
la sinceridad de los propósitos. Sería preciso tratar los ras­
gos más salientes de los políticos oportunistas, que huyen 
de un partido cuando ya en calidad de “paraos” en el tra­
jín ordinario del enchufe, buscan para incorporarse el gru­
po que más les pueda ofrecer.

De todos esos políticos oportunistas, que son como un 
fuelle lleno de viento, sonoro cuando se le golpea, incapa­
ces de dar el tono y de tocar paso ataque si da la señal el 
jefe, porque al primer encuentro quedarían desmoralizados, 
son, en fin, los que invadieron el partido radical.

Pero los métodos, es decir, los caminos que el político 
oportunista sigue para confundir la realidad del ideal que 
dice servir, ya no son palabras, son hechos con los que se 
retrata. Esos mismos hechos, bien observados, ponen de re­
lieve si sirve a las ideas o si se sirve él a la sombra del 
ideal.

De ahí que cambien de color igual que los carteles de la 
propaganda de las elecciones, que se pegan en las fachadas 
de los edificios.

Ingratitud enorme.

Era tan curioso como edificante el espectáculo, porque 
las gentes corrían en todas direcciones, para ver por las 
gafas de Lerroux.

Pero la vida del partido radical, con la invasión de los 
“republicanos” oportunistas, no ha sido más que un en­
jambre de hechos desagradables y de decepciones.

Parece increíble que ante las duras lecciones de la ex­
periencia sufridas por D. Alejandro, no lo tuviera previsto. 
Bien es verdad que para el escenario de la política hace 
falta mucha gente, y en su afán de nutrir las filas del par­
tido, recogió a arribistas y “caballeros de industria” de to­
das clases y categorías, mientras arrinconaba a los compe­
tentes, auténticos y consecuentes republicanos radicales.

Tal sucedió con el ex diputado provincial D. Adolfo del 
Coso. La ingratitud del partido hacia este veterano radical 
ha sido enorme, entretanto que se estimulaban las ambi­
ciones de los Pedros que niegan y de los Judas que ven­
den. Por eso el partido ha recogido el fruto de lo que sem­
bró. Es verdad, D. Alejandro; no lo dude, señor Pérez Ma­
drigal.

Basta recordar la vida política y la lealtad del ex dipu­
tado provincial señor Del Coso. Siempre vigilante para de­
fender a los perseguidos, cual hizo a favor de D. Emiliano 
Iglesias, con motivo de aquella sesión nocturna, en la que 
las bolas negras le expulsaron de las Constituyentes, para 
que luego, en injusta reciprocidad, no se acordase en las 
Cortes ordinarias, por pasar el tiempo ante una luna bi­
selada con el uniforme de Embajador de la República Es­
pañola en-Méjico. Nadie más trabajador, valiente, conse­
cuente y resistente. Ninguno en Madrid aportó al partido 
radical, un concurso tan eficaz como él. Con voluntad y 
arte persistente háse esforzado por el lerrouxismo desde las 
peleas de los jóvenes rebeldes, que ocupó (¡y con brillo!) 
un escaño radical en la Diputación Provincial de Madrid. 
Y siendo ello así, cabía pensar que D. Alejandro, viviendo 
en la realidad, le hubiera designado para un Gobierno Ci­
vil, de primera categoría, al atravesar momentos históricos 
el partido, con el Poder en sus manos.

Hay que saberse situar.

Siguiendo la trayectoria política de partido, tampoco los 
prohombres radicales’ que llegaron a la cúspide supieron 
designar cargos en Ministerios, Diputaciones y Ayunta­
mientos entre sus antiguos correligionarios, hombres curti­
dos en la lucha por el ideal, a los cuales miraron con in­
diferencia, no obstante ser funcionarios idóneos de recono- 
cidad capacidad.
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El propio ex ministro de la Gobernación, D. Ra­
fael Salazar Alonso, al regir los destinos de la Alcal­
día Presidencia de Madrid, no se le ocurrió que reca­
yeran las jefaturas en verdaderos republicanos capa­
citados, sin duda porque se rodeó de los altos adula­
dores de la tradición municipal que le train y llevaban 
de un lado para otro con homenajes de banquetees. 
Y le ocurrió una cosa parecida a la del mártir del 
Gólgota, cuando, rodeado de sus apóstoles, en la úl­
tima cena, les dijo: “En verdad, en verdad os digo que 
uno de vosotros me hará traición.”

Así lo prueba la carta dirigida a D. Manuel Ter­
cero, redactor municipal de zl B C, en la que el se­
ñor Salazar Alonso refleja el tono de su amargura por 
la campaña que contra él se hizo tan pronto como se 
supo que le habían arrebatado en Badajoz el acta de 
diputado.

En efecto, la falsa noticia de su fuga a Portugal, 
corría por los negociados y el célebre Patio de Crista­
les de la Casa de la Villa, en donde los altos adula­
dores, para continuar manejando el mecanismo del 
“oñcio” burocrático colocaron el disco de sus miste­
riosos comentarios, con el ñn de impresionar el ha­
lago a los marxistas de cierta notoriedad que volvían 
al salón de Sesiones. Había que saberse situar. Es de­
cir, conocer y practicar el procedimiento para obtener 
más provechosa situación. Y ello llevó a todos aque­
llos servidores, ñeles solamente a la adulación del'ex

Alcalde Presidente, señor Salazar Alonso, un cambio 
brusco calumniador. Este fué uno de los hechos que 
más estupefacción produjeron a los contados vetera­
nos republicanos, que en la Casa de la Villa tuvieron 
que soportar la indiferencia radicalísima del partido, 
que cabe imaginar.

Sería muy curioso organizar en la presente estación 
otro homenaje en pro de D. Rafael Salazar Alonso, 
para que los funcionarios del Eemo. Ayuntamiento de 
Madrid fueran al restaurante del Hotel Nacional a 
ratiñcarle su admiración. ¿Creen las Juventudes radi­
cales iconoclastas que alienta el señor Pérez Madrigal, 
que asistiría alguno de los altos aduladores de abo­
lengo, que matan el tiempo poniendo una vela a Dios 
y otra al diablo, en la Casa de la Villa? Segurísimo 
que no.

Por esa y otras muchas exhibiciones que llevó la 
corriente radical, se nos está ahora cayendo el pelo, 
con la bolchevización del país, que alcanza de lleno 
a todos los prohombres del partido, que como cándi­
das palomas de raza doméstica, que se ven libres del 
cazador furtivo, no sospecharon que se vigilaban sus 
actos, más tal vez de lo que ellos se ñguraban.

[Lástima que ahora, cuantos españoles no estamos 
conformes con los planes rusos de Dimitrof, tengamos 
que sufrir las consecuencias mucho más alarmados 
que el ex batallador diputado por Ciudad Real!

El Conde de la Fere.

Cruces y medallas a los marxistas
¡Rediez con don Indalecio!
Ya saben ustedes que después de la sesión munici­

pal del viernes último el alcalde-presidente del Ayun­
tamiento circunstancial impuso la medalla de oro de 
Madrid al ex ministro socialista Sr. Prieto.

Conste que no queremos criticar. Pero en esto de 
cruces, medallas y placas ya se le adelantó un tenien­
te de alcalde correligionario suyo, a quien por suscrip­
ción, entre obreros y empleados municipales, estuvie­
ron a punto de regalarle la gran cruz de Puerta Ce­
rrada. Porque para estimular a los donantes se publi­
caban los nombres y apellidos de los mismos en un 
portavoz ugetista, cuyas páginas se vieron honradas 
con funcionarios de ideología contraria, como un vete­
rinario municipal redactor de La Nación, y otro em­
pleado que cesó en el cargo de secretario de la direc­
ción de Vías y Obras, que hasta la proclamación de la 
República llevó el retrato de D. Antonio Maura.

Sobre todo eso, España Republicana no tiene que 
hacer comentarios, porque no dió ni una leandra. Los 
comentarios sobre las condecoraciones que en época de 
la Monarquía tanto desprestigiaban los marxistas los 
dejamos a cargo del comunista disidente Doriot, dipu­
tado y alcalde de Saint-Denis, que ha fundado recien­
temente el Partido Popular francés.

He aquí sus palabras en un mitin de controversia:

“Creedme, camaradas, por los años que he pasado 
allí y por mi retorno con vosotros. ¿El Gobierno del 
pueblo? Un partido reina y los demás están encarce­
lados. Escuchad a Solonevitch. Vosotros lo conocéis 
bien. Es el inventor del sistema que lleva su nombre, 
el de los obreros de choque. Por él se pelean los traba­
jadores a la salida de las fábricas. Gracias a él las dis­
cusiones de trabajo, que acaban entre nosotros con una 
visita a la taberna o algunos puñetazos, terminan allí 
en asesinatos y en represiones. Pues bien, Solonevitch 
ha hecho sus cuentas: hay cinco millones de detenidos 
en los campos de concentración, sin incluir la pobla­
ción de Siberia. Solonevitch estima en diez millones el 
número total de los‘condenados..., sin contar los muer­
tos, como es natural... ¡Las libertades democráticas! 
Si dijera allí la décima parte de lo que os cuento es­
taría ya paseándome por Siberia... Los rusos tienen 
ahora mariscales, galones y todos los ringorrangos.

Faltan dependientes de comercio, mozos de 
almacén, modistas, cocineras, doncellas, no­
drizas, ames secas, institutrices, chicas para 

hoteles, fondas, sanatorios y balnearios.
Palma, 7. Agencia. - Teléfono 15279. - Madrid.



INDUSTRIA Y COMERCIO
Cacharrería y Alpargatería

EUGENIO VELASCO
Casa que se recomienda sola 

por ser la más surtida 
y económica de Chamberí

Calle de Luchana, 9

Fábrica d@ Pan da Viena
La harina de flor que emplea para la elabo­

ración este gran establecimiento, le hace 
acreedor a la máxima confianza del público

ISTÚRIZ, 3.—Teléfono 33396
SUCURSALES:

Fernández de la Hoz, 48 :-: Teléfono 35045
Gonzalo de Córdoba, 16.-Tel. 44031.-Madrid.

COMESTIBLES FINOS

P. FERNÁNDEZ
Azúcares, jamones, embutidos, 

conservas, vinos y licores
Cafés tostados diariamente.
Trafalgar, 8. Teléfono 42055, y Al- 

burqucrque, 29.
Luchana, 26. Telefono 3148ï, y Ma­

nuel Sílvela, 20.-MAURIU

'. ' It Hiln í ton lina
D ’dicado este gran est-iblecimiento a la venta exclusiva 
del cordero lechal, el cordero pascual y la ternera fina 
de Castilla, es por lo que goza de tanta fama en el dis­

trito de Chamberí

TORIBIO SALVADORES
Ponzano, 29 MADRID

Pescaderías Populares
Los pescados y mariscos de estos establecimientos 
tienen gran fama en los distritos del Hospicio, 

Universidad y Chamberí
EXQUISITOS ESCABECHES

SANTIAGO MORAN
Bravo Murillo, 10. Tel. 45337.—Augusto de Figueroa, 16. Tel. 23272 

MADRID

SRAN FRUTERIA Y VERDULERIA
Puede asegurarse en estrirta justicia que este estableci­
miento es uno de los más acreditados en frutas finas y 

verduras y toda clase de hortalizas
SE SIRVE A DOMICILIO

Laureano García
Santa Engracia, 75 MADRID Teléfono 32433

Fábrica sSs vidrl® soplaá© y graduado
Areám^tros y termómetros

El imponderable ade’anto de esta envidiable 
industria, introducida por su inteligente propietario

D. AURELIO FERNANDEZ 
compite con las mejores del extranjero 

DESPACHO, OPICINAS Y TAI LERES: 
García de Paredes, 58 - Teléfono 34073 - MADRID

Talleres ^ecás^ic®^

O B. T E G >
Reparación de automóviles y toda clase 
de máquinas, l’piezas de recambio para 

toda clase de automóviles

Sandoval, 2 — Teléfono 33962 — MADRID

Gran Carnicería j SalcMeSiería
Especialidad en carne de vaca, cordero lechal, cordero 
pascual, ternera fina de Castilla, carnes frescas y saladas. 

Mantecas y embutidos de todas clases.
Los géneros de esta casa están en las mejores condiciones por disponer 

de cámara frigorífica con adelantos modernos.

CASIANO MOBBNO
Casa Centr 1: María de Guzmán, 18. — Sucursal: General Oráa, 33. 

MADRID

ESPUMOSOS ^^liA ESTBBX^LA^^
Fábrica de Agua de Seltz y Bebidas gaseosas 

Orange CROS

pedidos JUAN DE LA FUENTE GROS
Berruguete, 37, hotel, — Teléfono 32143. — Madrid

Fundiciones de Acero Poldi
Aceros especiales para toda clase de herramienta.? 

y para construcción de partes de automóviles

Plaza de Chamberí, 2 Telefono 33254
MADRID

LiA LIsUVSA B H HUEVOS
(MARCA REGISTRADA)

Se reciben diariamente de los mejores centros 
productores de Ca.'-tilla

VENTAS .AL POR MAYOR Y MENOR 
SERVICIO A DOMICILIO

Viuda de Autox&lo Barrio
Fuencarral, 148 - Teléfono 31007 - Madrid

Fábrica de soiniers y colchones de muelles
Se hacen telas metálicas de varias clases para colchones 
y somiers. También nos encargamos de hacer toda c ase 

de arreglos de somiers y colchones de muelle 
Usen el somier VENCEDOR 

(Marca registrada)

VICENTE DB liÁ^ BEBAS 
Magallanes, 26 — Teléfono 32353 — Madrid

LA QUE NO ES...
Esta pescadería es la más popular de Chamberí, por 
su selecto y variado surtido en pescados y mariscos 

Casa especial en escabeches

RAIMUNDO SERRANO
Santa Engracia, 79 — Teléf. 30450 — Madrid

Almaíén fle Vinos, s y litores
Este establecimiento se recomienda solo por sus vinos finos 

de mesa y los licores y coñac de las m jores marcas 
Aperitivos con vermouth y cerveza. Servicio a domicilio

Casa García
Plaza de Olavide, 1. — Trafalgar, 25. - Teléfono 35598. — MADRID
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Por el establo de vacas de la calle de Alburquerque
Nuestros lectores recordarán que más de una vez 

nos hemos ocupado del tapón de la calle de Albur­
querque, que por culpa del Ayuntamiento circunstan­
cial sigue constituyendo un atentado para el ornato 
público y un peligro de ruina para un modesto indus­
trial que lleva muy cerca de SESENTA aiíos esta­
blecido.

Pero es conveniente refrescar la memoria ahora que 
con esta ola de calor parece que estamos en un hor­
no y hasta hay quien está perdiendo el juicio.

Nuestro antiguo Municipio, con el fin de regular 
las alineaciones de la calle de Alburquerque, trozo 
comprendido entre Cardenal Cisneros y Palafox, to­
mó el acuerdo de expropiar varias casas. Entre éstas 
se halla un establo de vacas con despacho de leche 
y vivienda, señalado con el número 5 de la calle de 
Alburquerque.

Firme el acuerdo municipal, todos los industriales 
y comerciantes a quienes afectaba el derribo de las 
fincas solicitaron sus respectivas licencias de apertu­
ra, libre de derechos, para establecerse en otras vías.

Pero lo extraño del caso es que, habiéndose con­
cedido las licencias de apertura solicitadas y abona­
das por el Municipio las indemnizaciones a todos y 
cada uno de los industriales y^ comerciantes perjudi­
cados por la expropiación de las fincas, solamente al 
industrial más antiguo le ha sido denegada. ¿Por 
qué? Según expresa el Boletín del Ayuntamiento de 
Madrid, conrresp'ondiendo el día i.” del mes en curso, 
por no existir la distancia reglamentaria y haber re­
clamado contra la concesión otro industrial estable­
cido en el núm. 47 de la calle de Francos Rodríguez.

El argumento es una cosa como para morirse ab 
intestato, por no decir otra cosa que abra de par en 
par la espita de la indignación.

Con lo que vamos a expresar basta para demos­
trar que el régimen administrativo del Ayuntamiento 
circunstancial se desenvuelve de una manera extraña.

El asunto no puede estar más claro: D. David de 
Diego, padre del modesto industrial a que nos refe­
rimos, D. Vidal de Diego Cobo, hace unos SESENTA 
años que obtuvo la concesión de licencia de apertura 
para establo de vacas en la finca núm. 5 de la calle 
de Alburquerque. Hay que tener en cuenta que el 
Ayuntamiento, por aquella fecha, al conceder la li- ■ 
cencía para estabular las reses, entendía que en el 
mismo establo se podía expender la leche, siempre que 
el despacho estuviera independiente y reuniese las de­
bidas condiciones higiénicas.

Así ha estado el establo de la calle de Alburquer­
que durante SESENTA años, con despacho de leche 
y vivienda en la misma finca, como lo prueba el he­
cho que durante tan largo período de tiempo haya 
tenido que hacer por cuatro veces la renovación de 
licencia y sin que en ninguna de éstas se le haya 
prohibido expender la leche en su despacho. Lo que 
quiere decir, traducido al castellano puro, que la re­
clamación del industrial del número 47 carece de todo 

fundamento de derecho, puesto que el industrial don 
Vidal de Diego Cobo, llevando SESENTA años es­
tablecido y lanzarle el Ayuntamiento por expropia­
ción de la finca, la concesión de la licencia de aper­
tura del establo sito en la calle de Francos Rodrí­
guez, número 70, tiene que ser ni más ni menos que 
con las mismas reses estabuladas y el despacho de le­
che que desde la primera licencia ha existido en la 
vaquería de la finca núm. 5 de la calle de Albur­
querque.

Así lo entendemos nosotros y lo entenderán los 
concejales del Ayuntamiento circunstancial, que no 
quieran dejarse la cabeza sobre la mesa del despacho 
del salón de comisiones en calidad de pisapapeles.

Las “tiorras” de Unamuno
El hecho de circular España Republicana por las 

eras, rastrojeras y caballetes de las huertas del cam­
po español y se da el caso que hortelanos y aparce­
ros del campo charro ignoran lo que son las “tiorras” 
del que fué maestro de la Universidad de Salamanca, 
se las vamos a dar a conocer.

Ver, pues, lo que ha escrito de ellas en Ahora don 
Miguel de Unamuno, que, como Algora, Pérez Madri­
gal y otros, ya forman la legión de los desilusionados 
de la democracia.

Tiene la pluma en la mano D. Miguel:
“Y tengo que voíver a lo de la teatralidad, la repre­

sentación, y no presentación, de lo que se llama ahora 
aqui la revolución. Revolución que revuelve muy poco, 
pero no renueva casi nada. En su aspecto teatral ofre­
ce escenas perdidas sumamente típicas. Hace unos días 
hubo aquí, en Salamanca, un espectáculo bochornoso 
de una Sala de Audiencia cercada por una turba de 
energiímenos dementes que querían linchar a los ma­
gistrados, jueces y abogados. Una turba pequeña de 
chiquillos —hasta niños, a los que se les hacía esgri­
mir el puño— y de tiorras desgreñadas, desdentadas, 
desaseadas, brujas jtibiladas, y una con un cartel que 
decía: ‘‘\Viva él amor libre!" Y un saco. Que no era, 
/claro!, del que se libertó al amor. Y toda esta gro­
tesca mascarada, reto a la decencia pública, protegida 
por la autoridad. La fuerza pública ordenada a no in­
tervenir sino después de... agresión consumada. Méto­
do de orillar conflictos que no.tiene desperdicio.

Toda esta selvática representación revolucionaria es­
tá acabando de pudrir, hasta derretirlos y pulverizar­
los , a 'los famosos burgos podridos. Se les sacó de su 
costumbre para no darles otra. Y la famosa revolución 
está arrojando a las ciudades la podredumbre que ya 
no cabe en los burgos y que se maja con la podredum­
bre urbana, sobre todo con la arrabalera. Y andan, no 
ya revolviéndose, sino revolcándose, hombres que vi­
ven sin consigo mismos. A la vez que se apresta a de­
fenderse la burguesía proletaria, o proletariado bur­
gués, a que no la den un revólcón,"
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Triturando al contribuyente rural con los juegos ma­
labares sanitarios

Aquí, en materias de Higiene y Sanidad, estamos a 
la altura de las circunstancias porque tenemos de todo: 
leyes, reales órdenes, disposiciones ministeriales, man­
comunidades, directores, inspectores provinciales, sub­
delegados, médicos, practicantes y laboratorios.

Pero sólo falta una cosa: que el personal cumpla 
con su deber para que las leyes, las reales órdenes, 
las disposiciones ministeriales y el material sanitario 
sirvan para algo más que para estar arrinconados en 
la Subsecretaría de Sanidad y Beneficencia, como la 
documentación de los practicantes en Medicina y Ci­
rugía, para confeccionar el Escalafón del Cuerpo de 
Asistencia pública domiciliaria.

La realidad es que son ya muchas leyes, reales ór­
denes, etc., etc., sobre la materia y nadie puede ate­
nerse a una norma ni un precepto, porque la contra­
dicción y el barullo son evidentes. •

De ahí que hayamos comprobado algo serio que nos 
obliga a dirigirnos al Subsecretario de Sanidad y dar­
le cuenta de los hechos siguientes:

Suponemos que estará enterado su señoría de la 
asamblea celebrada en el salón de actos del Palacio 
de la Diputación provincial de Alicante, presidida por 
el presidente de su gestora, D. Alvaro Botella Pérez, 
a la que acudieron comisiones de todos los Municipios 
de la provincia, en donde el contribuyente rural de 
los pueblos anejos, se encuentra agobiado de impues­
tos y sin la más elemental asistencia facultativa.

Al abrir la sesión de la referida asamblea, el pre­
sidente hizo constar, que ellos no iban contra los mo­
destos sanitarios ni sus derechos, que consideran en 
todo momento legítimos; pero que sí elevaban su pro­
testa enérgica y respetuosa contra la intromisión ne­
fasta y omnímoda de la Junta de Mancomunidad Sa­
nitaria en los Municipios.

Les sobra la razón a los asambleístas alicantinos, 
que al igual de todos los Municipios de las demás 
provincias, se encuentran en el mismo caso. Lo que 
no estamos del todo conformes es que en las conclu­
siones aprobadas por los representantes de los Ayun­
tamientos, dice la que vamos a comentar: “Segunda.— 
Presentación urgente al Parlamento de un proyecto de 
ley de Sanidad que desarrolle el problema de la Sa­
nidad nacional con toda amplitud.”

Tenemos que poner reparos a la redacción de la 
misma, por lo que afecta a la urgencia, en la que no 
han caído los asambleístas alicantinos. Porque esa ur­
gencia, tal y como se están desarrollando las “cosas” 
en el Congreso de los Diputados, puede que tenga lu­
gar para la venida de otro Mesías redentor, Y si no 
vean los mismos representantes de los Municipios qué 

. es lo que está pasando con la convocatoria de las elec­
ciones municipales.

La urgencia, entendemos nosotros que debe ser para 
quitar las atribuciones a los Inspectores provinciales de 

Sanidad, porque son incorregibles. Salvando el respe­
to personal de contadas excepciones, estos prohombres 
provincianos sanitarios, se han apropiado de todos los 
vicios burocráticos del régimen caído, hasta en el de 
la falta de sinceridad. Véase una prueba de cómo tra­
tan de escamotear la verdad a los Ayuntamientos de 
los pueblos, a los Colegios de Practicantes y a la Sub­
secretaría de Sanidad y Beneficencia. Curtidos en el 
rancio cacicato provinciano, con sus juegos malaba­
res sanitarios, están llenos de incoherencias y de ex­
travagancias. Afirman una cosa por la mañana y la 
niegan por la tarde. Facultados para expedir nombra­
mientos interinos de practicantes en los partidos mé­
dicos, rehúsan de hacerlo por medio de sus cubiliteos, 
para triturar al contribuyente rural y a los pobres -e 
la Beneficencia municipal. Hay por esos pueblos de 
Dios y de esos personajes provincianos sanitarios, mu­
chos practicantes que han solicitado hasta cinco y seis 
veces una plaza, teniendo que desistir de ella, por el 
procedimiento burocrático que les ponen en práctica, 
en estos o parecidos términos:. Que, si en virtud de lo 
que dispone el art. 41 del Reglamento de Sanidad de 
9 de febrero de 1925; que si el 7.°, 8.° y 9.° de la 
Real orden del ii de diciembre de 1928, »¡0 Martí­
nez Anido; que si el 2.° apartado del y."^ y 14, 15 y 
16, de otra Real orden de 29 de septiembie de 1929, 
de Martínez Anido; que si los considerandos de la 
Orden ministerial de 9 de diciembre de 1933, de Rico 
Avello; que si la Orden ministerial de 29 de noviem­
bre de 1935, de Saimón; que si la Disposición minis­
terial de 24 de enero del año en ctirso; el caso es que 
los aspirantes a practicantes de Asistencia Pública 
Domiciliaria, vienen sufriendo una terrible decepción.

Igualmente les sucede a los vecinos de los pueblos 
anejos al del Partido Médico, que se ven privados de 
la asistencia facultativa de estos humildes sanitarios, 
sobre todo a la hora crítica de los partos de sus 
mujeres.

Cuantos conocemos la vida rural, sabemos muy 
bien lo penoso que es ir una, dos, tres y cuatro ho­
ras en cabalgadura al pueblo del Partido Médico y 
llamar a la puerta del doctor a las altas horas de la 
noche. A estas horas casi todos estos hombres son 
tristes. Nosotros teníamos un amigo médico que tan 
pronto como oía el llamador de su puerta, al levan­
tarse, se tomaba el pulso y casi siempre se dejaba 
caer sobre la cama mientras decía lleno de angustia: 
“Hoy tengo fiebre”.

Por esos y otros muchos juegos malabares sanita­
rios se aprecia tanto al practicante en los pueblos, 
sobre todo en los que son anejos al del Partido Mé­
dico. Por eso no se ha podido evitar aún el intrusis­
mo profesional de todas esas ciudadanas parteras, que 
ejercen con todo descaro el oficio de partear. ¿Pero 
cómo lo ejercen? Sin otro instrumental que un man­
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dil tosco o delantal impregnado de grasas pesadas y 
lubrificantes, procedentes de la limpieza de toda clase 
de recipientes, de los productos alimenticios y del 
depósito provisional del yantar de los animales ca­
seros.

Así reciben al recién nacido en su mandil, que por 
las poderosas razones expuestas, está pidiendo no 
solamente unos cubos de agua clara y varios trozos 
de jabón moreno, sí que también la desinfección co­
correspondiente, para evitar una enfermedad conta­
giosa con la probable inoculación de la suciedad.

Ahora se explicará el señor Subsecretario de Sa­

nidad y Beneñcencia el porqué de los pueblos anejos 
al Partido Médico estén pidiendo a gritos un practi­
cante en Medicina y Cirugía.

Por todas las anteriores consideraciones, y para 
evitar habilidades y subterfugios de los inspectores 
provinciales sanitarios, lo rápido, justo y humano es 
que la Subsecretaría de Sanidad y Beneñcencia sea 
la que expida los nombramientos interinos y en pro­
piedad de los practicantes de Asistencia Pública y 
Domiciliaria, por ser el único organismo de claridad 
meridiana y sinceridad absoluta que está distante de 
todas las miserias provincianas.

I w B [lIlEI
A pesar de todo, los que permanecemos al pie del 

yunque de esta fragua madrileña, por obligación o 
por evitarnos el susto del sablazo marxista en las ca­
rreteras, seguimos preocupándonos de las cosas.

Decimos esto, por que les suponemos enterados que 
durante el período de las labores agrícolas de la se­
mentera y de la recolección, tienen que permanecer 
cerrados los palomares.

Claro qué así sucede en provincias; pero en Ma­
drid deben estar abiertos en las cuatro estaciones del 
año, por cuanto las “palomas” a cualquier hora del 
día y de la noche, quizá por los arrullos del comu­
nismo libertario tienen invadidas las calles.

¿Será preciso que una persona ejerza autoridad 
para que no se entere de nada?

Hacemos esta pregunta por que bueno está que 
después de digerir los productos alimenticios de una 
exquisita merienda en la Dehesa de la Villa o en la 
Casa de Campo, levanten el vuelo hacia una piscina 

del Manzanares canalizado, para darse un “baño”; 
pero que tengan gran propensión a situarse en las 
partes más céntricas, no está bien que lo consientan 
las autoridades correspondientes.

Compadecemos de todas veras a los vecinos de to­
das esas calles céntricas, sobre todo si esos vecinos 
tienen hijas casadqras y criadas casaderas también. 
Porque asomarse a un balcón que tiene ropa tendida 
y encontrarse con un tomo de moral, completamente 
desencuadernado, es una misma cosa.

Nosotros, gracias sean dadas a Dios, no nos asus­
tamos de nada. Es más; creemos que es de tanta 
conveniencia social como las ñncas de los asenta­
mientos de los yunteros, de que existan las “palo­
mas” para solaz y regocijo de los pichones; pero 
¡rediez! creemos también que las autoridades deben 
inmiscuirse en arreglar un poco esos palomares para 
que la gente no vea tan a lo vivo los arrullos de las 
parejas.

¡Caballeros! que aún no ha llegado la hora de 
estar en el “Paraíso” bolchevique, como esperaba el 
hijo del usurero rural de Babilafuente.

LA CASTELLANA
Fábrica de jabones, lejías y vinagres

VENTAS AL POR MAYOR Y MENOR

Imprenta.— Papelería 
Objetos de escritorio 
Material escolar

£ëP1P2^ VALENTIN YUNQUERÀ
Venta al detall para el público en el despacho de la fábrica,

PONZANO, 37.-TeLEF. 3 3 2 7 9

Hernani, 33.-MADRID

C. Bermeío
Bravo Murillo, 87

Tcléf. 40718 Madrid

I ta f"" it mi di Vis, Mili ) Uil I
g Artistas, 29.-Teléfono 34240 ï
S Las exquisitas clases de pan que esta casa elabora son vendidas en sus despachos propios: s 
E Artistas, 29, teléfono 34240; Abe!, 7, teléfono 40854; Bravo Murillo, 105, teléfono 45790; Galileo, 19, a 
S teléfono 36297; Alberto Aguilera, 29, teléfono 36414; Monteleón, 23, teléfono 32484; Blasco Ibáñez, 69, s 
g teléfono 34461; Ferraz, 54, teléfono 30342 y García de Paredes, 30, teléfono 49591.—MADRID E
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Bar LA ESTACION
Café, vermouth y refrescos. 
Primera casa en bocadillos y 
donde se bebe la cerveza más 

fría.

Glorieta de Quevedo, 1 
Telcf. 41005. Madrid

EL MAR CANTABRICO
Estos importantes establecimientos sirven a una nume­
rosa y selecta clientela los pescados más finos y exqui­
sitos y los mariscos más sabrosos recibidos a diario de 

los principales puertos

Pedro de Pas
Mercado de Olavide — Cajones^lS, 14 y 15 — Teléfono 46181 

Casa Central: Trafalgar, 25 - Teléfono 35527 - MADRID

GRAN SASTRERIA 
DE 

GERMAN FRIAS 
Confección de toda clase de 
prendas. Proveedor de varios 
centros y entidades en uni­

formes
Fuencaral, 125 moderno, 

entresuelo

FABRICA DE CHARCUTERIA Y FIAMBRES

JEDE SORTE DEUCHE WURSTWAREN

HISPANO SUIZA
Glorieta de Quevedo, núm. 5
Telefono 45800. - MADRID

CARNICERIAS Y SALCHICHERIAS
JOSE GAYO

El dueño de estos establecimientos de carnes y salazones, 
por su calidad de ganadero, tiene también en el Mercado 
de Olavide los despachos muy acreditados en la venta de 

despojos de vaca, ternera y cordero
Casa Central: Augusto Figueroa, 21. Teléfono 10381

Mercado de Olavide: Cajones 19 y 20. Teléf. 41976, venta de despojos 
Cajones 45 y 46. venta de carnes y salazones

GRAN ALMACEN DE MUEBLES

Casa TEJADA
Muebles de lujo y económicos

Fucncarral, 127 - Teléfono 35231 - Madrid
(FRENTE AL CINE DE PROYECCIONES)

Tomás Fuentes
MECANICO ESPECIALISTA

Reparación de toda clase de motocicletas y bicicletas 
y maquinaria en general 

Especialidad en equipos eléctricos

San Bernardo, 96 MADRID

FABRICA DE MANTECADO HELADO
Para no sufrir adulteraciones, fíjese el público que nues­
tros exquisitos helados de mantecado, chocolate, fresa, 
coco y plátano, se expenden en sus establecimientos y por 

la vía pública en artísticos carritos frigoríficos

SORIANO HERMANOS
San Andrés, 12. Tcléf. 25278. Quiñones, 17. Madrid

Gran Huevería y Frutería
Esta casa no expende huevos conservados en cámaras 
frigoríficas porque los recibe diariamente muy frescos de 

Castilla
Frutas Fínas de España y América 

Servicio esmerado a domicilio
V A 1_ EL IXJ T I |\| TORREIS

Carranza, 19 MADRID Teléfono 35886

ANDRES DEL RIO
El nombre prestigioso de este tan inteligente como acre­
ditado industrial, es una garantía de la pureza con que en 
su popular establecimiento se expenden los vinos de Valde­
peñas, de la tierra y blanco ajerezado. El cariñena de Ara­
gón y los aguardientes anisados, triple anís y de Mon^jetff^

Bravo Murillo, 12 MADRID ^^Jÿjêftino 33268

Carniccría^Saíchichería
DlJWffsiO MORALES

Especiajjdífden jamones de Avilés. Carnes de cebón. Ter- 
fina de Castilla. Cordero lechal y pascual 

E^ta casa tiene especialidad en salchichas finas y embuti­
dos de primera clase

SERVICIO A DOMICILIO
Bravo Murillo, 86 Madrid Teléfono 42858

ANTIGUA VAQUERIA SUIZA Y HOLANDESA
La leche que expende esta casa, vista ordeñar, de sus esta­
blos, que reunen to^as las exigencias de la higiene, es pre­

dilecta del público de buen gusto por su pureza
SE SIRVE A DOMICILIO 

Vidal de Diego Cobo
Establos: Francos Rodríguez, 70; Cardenal Cisneros, 29. Teléf. 34196

MADRID

ULTRAMARINOS SELECTOS

Casa ALCUBILLA
CAFES TUESTE DIARIO

Ponzano, 74, y María de Guzmán, 37. Teléf. 35847
MADRID

TAHONA DE LA CERES

Esta importante casa, montada con arreglo a los últimos 
adelantos, elabora un exquisito pan candeal

Joaquín Scigido
Bravo Murillo, 210, y San Germán, 2 — Madrid

T A TRRDTA fabricas de buhas y 
Jabones de todas clases 

(marcas registradas)

J. MANUEL GARCIA
Hijo Sucesor de Celestino García

(Casa fundada en 1871)

Bravo Murillo, 20 -- MADRID — Teléfono 33961



INDUSTRIAS FOKOIL
Cocinas, estufas, hornillos

Horn illo C.-Puede convertirse en 
una potente estufa con te simple 
aplicación de un suplemento. 

Consumo: 4 cts. hora.

y fogones industriales

patentados

Los aparatos «FOKOIL» funcionan sin mecha, sin presión, sin tubos, 
sin olor y sin humo. Es el único sistema hasta hoy inventado exclusiva­
mente para gasificar aceites pesados.

(.ocina de dos fuegos, de aluminio pulido inoxidable. 
Gasto máximo garantizado: por cada elemento, 4 cénti­

mos hora.
Hornillo A.-Consumo 2 ct.?. hora.

Precio 21 pías.

FOKOIL» advierte que todos los aparatos que funcionen quemán­
dose el aceite difeeí^mente, sean con mecha o sin ella, tienen que hacer 
olor y obstruirse los gasificadores.

«FOKOIL» está libre de estas -imperfecciones debido a su filtro pa­
tentado.

El triunfo de nuestros productos ha sido el filtro patentado de duración ilimitada 
Fogón industrial indispensable para industrias, casas de planchado y hervir gran­

des cantidades de agua. Consumo garantizado: 9 céntimos hora.

Exposición y venta: MORATIN, 5 (próximo a Antón Martín)

Concesionario exclusivo para Madrid y provincias:

JOSE MLIÑIZ MUÑIZ - Moraíín, 5 - Teléfono 71277

C. BERMEJO, IMPRESOR.—SANTÍSIMA TRINIDAD, 7.—TEL. JIIQO.


